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1. INTRODUCCIÓN  
Cuando analizamos registros fosilíferos, una 
de las cuestiones que nos preocupa a la co-
munidad científica que trabajamos en evolu-
ción humana, es la presencia de homínidos, 
su relación con el clima y cómo la mejora o 
empeoramiento del mismo interviene en el au-
mento o caída de la demografía de las pobla-
ciones humanas en el transcurso de la evolu-
ción. 
En nuestra opinión son tres las claves que nos 
pueden explicar las primeras dispersiones ho-
mininas en el continente europeo: la mejora 
climática, el desarrollo tecnológico y la com-
plejidad social de las poblaciones que lo ocu-
paron en el Pleistoceno inferior. Se trata de 
factores básicos que nos permiten una expli-
cación  empírica y conceptual de nuestro pro-
ceso de humanización. (Maslin et al., 2015)
La presencia de homininos en el Pleistoceno 
en distintos territorios, está relacionada con 
los cambios climáticos que se producen a lo 
largo de este periodo en el conjunto del plane-
ta. Sabemos que en las latitudes más septen-
trionales, las ocupaciones humanas intensas 
se realizan en momentos climáticos más tem-
perados. Hemos de recordar que somos pri-
mates acostumbrados a climas cálidos y, por 
lo tanto tiene cierta lógica que sea así. (Simon 
et al., 2010). 
También se ha podido comprobar empírica-
mente que en las latitudes más meridionales 
como las mediterráneas pueden actuar a lo 
largo de la evolución como zonas de refugio 
de poblaciones que antes se habían aventu-
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rado a vivir más al norte. Dado que aunque en 
esta área ha habido momentos de enfriamien-
to del clima, estos nunca han sido tan conti-
nuados ni intensos como en el norte. Otro fac-
tor importante y que se debe tener en cuenta 
para entender las ocupaciones humanas es la 
altitud en que estas se producen, tanto si se 
trata  de zonas meridionales como septentrio-
nales.
En la dispersión humana podríamos hablar de 
movimientos de sístole y diástole que explica-
rían la ocupación del continente europeo en el 
transcurso del Pleistoceno antiguo. La hipóte-
sis  es que el Sur está más poblado cuando el 
clima en general es más riguroso, cuando el 
clima es temperado no solo el Sur es ocupa-
do, sino que lo está gran parte del continente. 
Los descubrimientos realizados desde hace 
40 años en Atapuerca pueden aportar mucha 
información acerca de esta correlación entre 
homininos y cambio climático. Probablemen-
te el caso del  registro fósil encontrado en el 
Estrato Aurora del nivel TD6, en el yacimiento 
de la Cueva de la Gran Dolina en la Trinchera 
del Ferrocarril de la sierra de Atapuerca, se 
trate de un caso paradigmático para explicar 
los planteamientos que estamos haciendo.
Postulamos las siguientes hipótesis: 1. La 
Sierra se puebla de homínidos en el Pleisto-
ceno antiguo cuando existe una mejora climá-
tica  y, por lo tanto, un aumento demográfico 
en general en todo el continente. 2. La Sierra 
se puebla con homínidos cuando se produce 
un empeoramiento climático en otras latitudes 
y actúa como área refugio. 3. La Sierra está 
poco o nada poblada en momentos de clima 
muy riguroso extremo como ocurre en todo el 
continente independientemente que se trate 
de áreas  meridionales.
2. MATERIALES Y MÉTODOS PARA 
SU ESTUDIO
Existen tres disciplinas que nos ayudan a 
comprender y conocer el clima en las distin-
tas fases sedimentarias de una secuencia 
estratigráfica, la geología y la geocronología 
(Pérez González et al., 2001; Berger et al., 
2008), la bioestratigrafía (Fernández Jalvo, 
1996;  Cuenca Bescos et al., 1998; Blain et 
al., 2009)  Paleoecología (Rodríguez., (2011) 
y la palinología (García Antón, 1991;  García 
Antón & Sainz Ollero, 1995).
Efectivamente, el tipo de sedimentos, cómo 
estos se han formado, cómo han ido a parar a 
la cueva, su composición y morfología indican 
el ambiente en el que se han depositado, si se 
ha hecho en condiciones de frio o de calor de 
humedad o sequedad. Las distintas especies 
de animales sobre todo micromamíferos que 
son muy susceptibles de aparecer o desapa-
recer según los cambios ambientales, su pro-
porción o presencia o ausencia nos ayudan a 
saber las condiciones ecológicas que existían 
en la Sierra cuando se producían estas ocu-
paciones. 
Finalmente, el estudio de la paleovegetación, 
a través del análisis polínico, nos permite infe-
rir las condiciones paleoambientales con bas-
tante precisión.
Los trabajos que se han realizado en Atapuer-
ca aplicados a sedimentos pleistocenos es de 
donde sacamos la información para contrastar 
las hipótesis que hemos planteado. Se sinte-
tiza la información obtenida de forma analítica 
de los niveles fértiles que registran un mayor 
impacto antrópico en contraposición a los ni-
veles en los que no se registra este impacto o 
este es mínimo. De esta manera se establece 
una correlación entre impacto humano en la 
Sierra en relación a las condiciones paleoam-
bientales.
Este es el caso del Estrato Aurora represen-
tado por tres subniveles con un abundante 
registro arqueopaleontológico.lo que nos indi-
ca que en estos momentos del final del Pleis-
toceno inferior existía una población humana 
instalada en la Sierra que ahora nos sirve de 
referencia para el estudio de la relación im-
pacto humano y clima y nos puede permitir 
confirmar o refutar las hipótesis.
3. COMPLEJO DE ATAPUERCA. 
GRAN DOLINA 
La sierra de Atapuerca se encuentra situada 
en el Corredor de la Bureba, en la provincia 
de Burgos. Los yacimientos se sitúan a unos 
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quince quilómetros de la ciudad siguiendo la 
Nacional con dirección Logroño. La Sierra se 
levanta a 1080 metros sobre el nivel de mar 
y por la zona circulan tres corrientes hídricas 
que lo convierten en un interfluvio. Efectiva-
mente los ríos Arlanzón, Vena y Pico, este úl-
timo nace en los mismos yacimientos.
La carstificación de la Sierra, formada por ma-
teriales del cretácico, a partir de los Pliocenos 
inicios del Pleistoceno dio lugar a una serie de 
cavidades que se rellenan en el trascurso del 
Pleistoceno Holoceno. Gran Dolina forma par-
te de este sistema y se encuentra en el com-
plejo de la Trinchera del Ferrocarril.
Con unos 30 metros de secuencia estratigrá-
fica, 19 de ellos fértiles y 10 unidades estra-
tigráficas con registro arqueo paleontológico, 
constituye uno de los yacimientos con presen-
cia humana continuada más importante del 
conjunto de rellenos de Atapuerca.
El descubrimiento de una nueva especie en 
el año 1994, Homo antecessor, y el descubri-
miento, de la prueba de canibalismo más an-
tigua conocida en la historia de la evolución 
humana, dio mucha notoriedad a esta Cueva 
(Carbonell et al., 1995; Bermúdez de Castro 
et al., 1997)
4. DATOS EMPÍRICOS ACERCA DEL 
ESTRATO AURORA
La unidad 6 de Gran Dolina tiene un espesor 
sedimentario que oscila entre 240 a 210 me-
tros de oeste a este. En general, esta unidad 
está constituida por conglomerados, cantos, 
gravas y calizas en matriz de arenas y arcillas. 
En general se trata de un deposito formado 
con un clima frío en su conjunto excepto en 
la parte superior donde se localiza el Estrato 
Aurora (Pérez González et al., 2001). El Estra-
to Aurora se encuentra localizado en la parte 
superior de dicha unidad.
Por lo que respecta a la composición polínica 
encontrada en los sedimentos de esta unidad, 
los datos más relevantes, aunque se trate 
de un pequeño espectro polínico, que cabe 
destacar cómo las cupresáceas disminuyen 
de importancia de la base del nivel a la parte 
Fig. 3: estratigrafía Gran Dolina
Fig. 4: Yacimiento Gran 
Dolina
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superior final. En la parte superior o techo de 
la secuencia coincidiendo con el Estrato Au-
rora se observa un aumento de Quercus ca-
ducifolios y Ericáceas. Además la presencia 
de Celtis, Ceratonia, Olea, Phyllira, que sería 
indicativo de clima temperado (García Antón., 
1995).
Los cérvidos, seguido de bóvidos y équidos 
son la fauna mejor representada en el Estrato 
Aurora, la mayoría o en su totalidad aportados 
por los homininos que ocuparon la cavidad 
(Diez & Rossell., 1998). Aunque existe pre-
sencia de otras fauna y carnívoros (Gracia & 
Arsuaga., 2001)
Anfibios y squamates parecen indicar, como 
otros datos, una evolución de clima a frío a 
clima más cálido temperado desde el muro de 
TD6 al techo donde se produce la ocupación 
humana, finalizando con un ambiente en el 
que domina un paisaje abierto y húmedo. Los 
taxones mediterráneos encontrados en los 
subniveles del Estrato Aurora junto a un regis-
tros faunístico caracterizado por ser de climas 
temperados como: Mustela palermina, Hystrix 
refossa, Lynx sp y Canis mosbachensis, son 
claves para poder inferir que los campamento 
establecidos por Homo antecessor en el Es-
trato Aurora tuvieron lugar en un momento de 
bonanza climática.
5. DISCUSIÓN
Por lo que respecta la secuencia intermedia 
del conjunto estratigráfico TD5 y TD 6, de la 
Cueva de Gran Dolina, los periodos fríos se 
localizan precisamente a la parte superior o 
techo del nivel 5 y a la parte inferior o muro 
del nivel 6, precisamente en los sedimentos 
donde no se documenta ninguna actividad 
importante de homininos, aunque si están 
presentes de manera esporádica (Blain et al., 
2009). Normalmente, se atribuye a los perio-
dos fríos en la Sierra, menos lluvia y más irre-
gular, mientras que a los periodos cálidos se 
asocian a lluvias más continuadas.
Toda la serie de datos que tenemos con res-
pecto a la formación y composición geológica, 
palinológica y faunística nos indican que los 
eventos de ocupación humana en esta cavi-
dad se llevan a cabo en un momento de me-
jora climática. En los niveles inferiores de la 
Gran Dolina no existe un impacto ocupacional 
como el que se registra a techo de TD6 en el 
denominado estrato Aurora.
6. CONCLUSIÓN
Fig. 6: TD6 (Foto 1) Crédito de la fotografía 
Jordi Mestre. IPHES
Fig. 5: Homo antecessor. Fotografía José Ma-
ría Bermúdez de Castro
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Las ocupaciones del Estrato Aurora en la uni-
dad TD6, se producen en un momento de cli-
matología benigna. El clima templado inferido 
de los taxones mediterráneos encontrados, 
nos indica que hasta que las condiciones de 
la meseta castellana a una altura de 1000 me-
tros mejoraron no existe una ocupación hu-
mana intensa de la misma.
La presencia de impacto ocupacional conti-
nuado de homininos en momentos de clima 
extremo en el Pleistoceno inferior y medio no 
es frecuente. Cuando las condiciones climá-
ticas mejoran se establecen campamentos 
más o menos estables en la Sierra y en sus 
cavidades confirmados por una gran abun-
dancia de registro tanto lítico, faunístico como 
de homínidos. La propia práctica cultural del 
canibalismo puede ser explicada por la alta 
competitividad humana intraespecífica en el 
territorio como consecuencia del aumento de-
mográfico exponencial.
Los ríos constituyen, probablemente, las ar-
terias de comunicación hominina en los terri-
torios, en este sentido la depresión del Ebro 
y del Duero son las vías más probables de 
penetración. Con una ecología donde preva-
lecían los espacios abiertos la comunicación 
entre territorios podía ser muy fluida y rápida, 
también rápida la dispersión y ocupación del 
territorio estableciéndose lugares de asenta-
miento.
La altura sobre el nivel del mar de Atapuerca, 
así como su situación en un corredor este-
oeste y norte-sur, pudo ser un territorio donde 
se produjo de manera exponencial aumento 
en la población con la mejora climática. Pro-
bablemente la Sierra y sus alrededores sola-
mente funcionaban como zonas de paso en 
épocas más frías. La Sierra, tanto sus cavida-
des como sus alrededores, fueron utilizados 
como zona ocupacional en momentos breves 
y no sistemáticos. Por lo tanto, la hipótesis 
más plausible es que coincidiendo con el au-
mento demográfico de población en el conti-
nente Europeo, el flujo ibérico fuera muy im-
portante en estas áreas convirtiendo la Sierra 
en un lugar privilegiado para desarrollar las 
actividades de caza y de recolección.
La sierra de Atapuerca se convierte de esta 
manera en un atractor provocado por el cam-
bio y fluctuación climático que permite desa-
rrollar un ecotono de alta energía que es ocu-
pado por bandas de homínidos que entre en 
competencia en el territorio, probablemente 
este sea el contexto, en el que se desarrolla 
el canibalismo cultural (Carbonelll et al., 2002; 
Saladie et al., 2014).
Por lo tanto, pensamos que la primera hipóte-
sis que planteamos en la introducción de este 
trabajo es la hipótesis correcta, descartando 
para la ocupación de Homo antecessor en 
Atapuerca la hipótesis 2 y 3. De todas mane-
ras, necesitaríamos estudiar una muestra más 
amplia de registro de esta cronología para po-
der establecer una mejor correlación entre el 
clima y la ocupación humana en el territorio. 
No podemos generalizar el comportamiento 
humano y su relación con el clima utilizando 
un epifenómeno como el del Estrato Aurora.
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